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Noticias Nacionales: 

IVM quedaría sin plata en el 2025  

Pensiones de la CCSS con los años contados  
Ángela Ávalos R.  
aavalos@nacion.com  
Redactora de La Nación  
La sentencia está escrita: en el 2025 se acabarán las reservas que sostienen el régimen de 
pensiones de Invalidez, Vejez y Muerte (IVM), de la Caja.  

A partir de entonces, ya no será un régimen de capitalización colectiva 
(como lo ha sido desde 1947), sino que se convertirá en uno de reparto 
puro. O, lo que es lo mismo: si ingresan ¢1.000, esos ¢1.000 se 
reparten entre los nuevos pensionados.  

Esto representa un doble riesgo: en el menor de los males, significa 
que usted podría recibir una pensión mucho menor a la que se da hoy 
(60 por ciento de los 48 salarios más altos de los últimos 60 meses 
cotizados).  

En el caso extremo podría quedarse sin el 
beneficio, a pesar de haber cotizado, por lo 
menos, durante 40 años de trabajo.  

Según los cálculos actuariales de la Caja 
Costarricense de Seguro Social (CCSS) 
ñencargada de administrar el IVMñ, para el 2007 
los nuevos pensionados comenzarán a ìcomerseî 
los intereses generados por el fondo de reserva 
del régimen (de un total de ¢400.000 millones).  

A partir de ese momento, solo bastarán 18 años 
para acabar con el fondo y comenzar a repartir los 

escasos ingresos generados por la población joven, responsable de 
financiar las pensiones de un número cada vez más importante de 
ancianos en edad de retirarse.  

Así que la sentencia está escrita: estas pensiones tienen los años contados...  
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Eso sucederá si las condiciones actuales se mantienen y no se lleva a cabo, °ya!, la reforma 
para uno de los principales regímenes que conforman el Sistema Nacional de Pensiones.  

Presión demográfica  

 

La actual administración de la CCSS tiene intenciones de asumir el cambio que no realizó 
ninguno de sus cuatro antecesores.  

Así lo informó el presidente ejecutivo de la entidad, Eliseo Vargas García, el 13 de 
diciembre pasado.  

Datos en poder de Vargas revelan que, de seguir las condiciones actuales, en el 2010 los 
nuevos pensionados recibirán un 15 por ciento menos de lo que se entrega actualmente. En 
el 2020 será un 30 por ciento menos.  

El director administrativo de pensiones en la Caja, Ubaldo Carrillo, explicó que hay varios 
elementos ejerciendo presión sobre el citado sistema de jubilaciones.  

Uno, el demográfico: hay menos jóvenes sosteniendo las pensiones de los adultos mayores, 
quienes viven más y disfrutan un período mayor del beneficio (en promedio, 25 años desde 
el retiro).  

La relación hoy es de seis adultos jóvenes por cada anciano pensionado. En el 2050, será de 
dos por uno.  

Otro elemento es el empleo: actualmente solo el 47,10 por ciento de la población 
económicamente activa ocupada (PEAO) cotiza para la CCSS.  

El resto son funcionarios liberales o trabajadores informales que, como José Ángel Cruz 
Sibaja, de 33 años, prefieren pagar la comida que asegurar, desde ahora, una pensión por 
vejez.  

El desempleo también golpea. El 6,8 por ciento de la población está desempleada. Este 
grupo difícilmente buscará más allá del seguro básico de salud que le proteja contra las 
enfermedades.  

El reto para la entidad aseguradora será captar a esa población y ponerla a cotizar para el 
sistema, reconoció el gerente de pensiones, Juan Luis Delgado.  

Portillos abiertos  

 



Especialistas consultados coincidieron en que el régimen IVM aún puede llamarse un 
sistema sólido.  

Sin embargo, tiene portillos que, a la postre, socavarían su sostenibilidad a largo plazo.  

El superintendente general de pensiones, Javier Cascante, considera que hay un alto número 
de pensionados por invalidez (casi parecido al de retirados por vejez).  

De acuerdo con datos de la Gerencia de Pensiones, para el 2002 hubo cerca de 40.000 
pensionados por invalidez. Esa cifra es superada levemente por los del sistema de vejez 
(42.000 pensionados).  

El monto promedio de jubilación que se paga a los primeros es de ¢58.647.  

Uno por vejez recibe ¢80.245, en promedio, pero debe retirarse, como mínimo, a los 61,11 
años y con 462 cuotas si es hombre; y a los 59,11 años con 466 cuotas, si es mujer.  

Esos límites se borran, prácticamente, cuando se pensionan por invalidez.  

ìLos principales problemas del régimen son la inadecuada relación aportes-beneficios y el 
alto número de pensionados por invalidez. Es necesario, entonces, precisar los requisitos de 
elegibilidad y el perfil de beneficios, así como eliminar los incentivos para el retiro por 
invalidezî, dijo Cascante.  

En contexto  

 

Al IVM, además, no hay que verlo aislado, sino en contexto, afirmó Juan Luis Delgado.  

En el país existen otros regímenes que, como el de pensiones del Poder Judicial, generan 
beneficios con un alto costo para el Estado.  

Datos de la SUPEN dan cuenta de que la pensión más alta fue otorgada por el Régimen de 
Hacienda, que pagó ¢3,4 millones, mientras que hay otras ñcomo las del régimen no 
contributivo, dirigidas a indigentesñ que apenas superan los ¢10.000 mensuales.  

Para el expresidente ejecutivo de la CCSS y miembro de la comisión legislativa de gasto 
público, Guido Miranda, aunque los fondos de la CCSS todavía son estables, ìes 
absolutamente necesario el cambio en pensiones, para que los cotizantes de hoy tengan la 
garantía de su pensión en el futuroî.  

Durante el cambio, dijo Miranda, ìse van a tocar muchos intereses y se va a requerir de una 
gran capacidad cívica pues se trata, para mí, del principal problema económico para el 
futuro del paísî.  



El secretario general de la Asociación Nacional de Empleados Públicos y Privados 
(ANEP), Albino Vargas, considera que el tema es importante, pero que la CCSS debe 
entrar a resolver, al mismo tiempo, el dilema de la morosidad y la evasión patronal.  

Por ahora, el régimen aún se sostiene. ìEs mentira que está en quiebraî, se apresuró a 
adelantar Ubaldo Carrillo.  

Lo cierto, explicó, es que si aumentan los gastos debemos empezar a buscar cómo 
aumentamos, también, los ingresos.  

ìLas vías existen: aumentar la edad, disminuir el tiempo de disfrute, aumentar las 
coberturas y subir las primas. Hay múltiples combinaciones, pero se debe decidir ya, en un 
proceso de discusión con los trabajadoresî, agregó el gerente de pensiones.  

 
 

Sin pensar en la vejez  
Ángela Ávalos R.  
aavalos@nacion.com  
Redactora de La Nación  
Una cajera de un supermercado; un vendedor de verduras en 
calle 8, San José; un payaso que se gana la vida inflando globos 
de colores; dos policías; una demostradora de productos; una 
comerciante ambulante; un joven dependiente del Mercado 
Central de San José y una vendedora de flores.  

Todos gente joven entre los 18 y los 33 años y ninguno se ha 
puesto a pensar en la vejez. Menos en la eventualidad de 
quedarse sin pensión cuando lleguen a la edad de retiro, al menos quienes tienen la suerte 
de cotizar para algún régimen.  

La mayoría forma parte del segundo baby-boom del siglo pasado (los niños que nacieron 
entre 1975 y 1985), causantes del salto en el número de nacimientos (de 60.000 a más de 
80.000 anuales).  

¿Cómo se imaginan a sí mismos a los 70 años? ìAhí sentado, pidiendo limosnaî, contestó 
José Ángel Cruz Sibaja, el payaso de 33 años, vecino de Concepción de Alajuelita, padre de 
seis hijos y con ingresos diarios que, si tiene suerte, superan los ¢3.000.  

#&191;Cómo voy a pensar en cotizar si con costos tengo para llevar comida a la casa!î.  

El joven policía Michael Porras, de 20 años, está dentro de la población que se pensionaría 
en el 2044.  

 
¿Y el futuro? El policía 
Michael Porras no sabe qué 
haría sin pensión.  
Annel Sancho / LA NACIÓN 



Si el sistema de pensiones sigue en las condiciones de hoy, cuando él se pensione no habrá 
suficiente plata para pagarle el beneficio.  

ìSería fatal si eso pasara. °Después de haber cotizado todo el tiempo! Yo me pregunto: ¿qué 
va a hacer uno a esa edad, si con costos joven le dan trabajo?î.  

Un no  

 

Pero ni él ni la demostradora de productos Házel Mena, de 28 años, aceptarían retirarse a 
una edad más alta que la fijada actualmente (61 años y 11 meses para hombres y 59 años y 
11 para mujeres).  

Sí apoyarían aumentar la cuota (7,5 por ciento del salario) que pagan para asegurar su 
pensión, y estarían de acuerdo en ver cómo se hace para incorporar a trabajadores 
informales, como una vendedora de blusas, de 34 años, a la que llamaremos Martha (para 
proteger su identidad), y quien trabaja desde hace pocos meses en un punto diagonal a la 
esquina este del Mercado Central de San José.  

Para esta gente es difícil incorporarse a un régimen de pensiones. David Sánchez, de 18 
años, ha vendido verduras desde los 6 años y, la verdad, no recuerda si desde entonces le 
han reconocido alguna cuota para pensionarse.  

Aunque su sueño es convertirse algún día en maestro de inglés, considera difícil salir de 
calle 8, donde está más acostumbrado a las papas y chayotes que a la tiza y al borrador.  

 

Es hora de decisiones  
Ángela Ávalos R.  
aavalos@nacion.com  
Redactora de La Nación  
Desde el punto de vista del comportamiento de la población, un sistema de pensiones 
depende del equilibrio entre jóvenes y viejos.  

Por eso es que el régimen de Invalidez, Vejez y Muerte (IVM) está en un punto crítico hoy 
pues ya no nacen suficientes personas que trabajen para financiar las pensiones de los 
adultos mayores, sector de la población que elevará su número de manera importante en los 
próximos años.  

Esto hará que en un futuro cercano la relación de dependencia (número de cotizantes por 
pensionado) se estreche hasta llegar al peligroso margen de 3 por uno en el 2040.  



Aunque ese año le suene lejano, en materia actuarial el vencimiento de esos plazos está a la 
vuelta de la esquina.  

Este componente demográfico es uno de los que más presión ejerce sobre el sistema, 
además del desempleo (6,8, tasa para el 2002) y la lenta incorporación del sector informal y 
de los profesionales liberales al sistema de cotización.  

Para el especialista en demografía del Centro Centroamericano de Población de la 
Universidad de Costa Rica (UCR), Luis Rosero Bixby, el primer gran impacto lo sentirá el 
IVM dentro de diez años.  

ìLos que nacieron entre 1948 y 1950, como parte del primer baby-boom, se pensionarán. 
Luego vendrá la segunda oleada: quienes nacieron entre 1975 y 1985. Por eso la reforma 
hay que hacerla ahora. Si se deja para después, va a haber problemasî, dijo el experto de la 
UCR.  

Para el futuro, según el demógrafo, no se esperan cambios bruscos: ìLa fecundidad (tasa 
globlal: 2,7 hijos por mujer) va a bajar un poco más, pero ya está llegando a un suelo del 
que no pasará. Lo mismo la esperanza de vida (76,7 años), que toca techoî.  

 

Así es el IVM  
ï Estas son sus principales características:  
Se trata de régimen de protección por los riesgos de invalidez, vejez y muerte.  
Se inició en 1947 para trabajadores del área metropolitana de San José.  
Para él cotizan más de 800.000 asalariados y trabajadores independientes de los sectores 
público y privado; es decir, el 52 por ciento de la población económicamente activa 
ocupada, lo cual no ha variado desde los años 60.  
Su esquema de financiamiento es tripartito: 4,75 por ciento del patrono; 2,5 por ciento del 
trabajador, y 0,25 por ciento del Estado.  
La pensión corresponde al 60 por ciento del salario, más el 1 por ciento por cada año 
cotizado tras los primeros 20 años. Este salario se obtiene del promedio de los 48 más altos 
en los últimos 60 meses cotizados.  
La edad mínima de retiro es de 59 años y 11 meses para la mujer, con 466 cuotas. La del 
hombre es de 61 años con 11 meses y 462 cuotas.  
Mantiene una cartera de inversiones cercana al 7 por ciento del producto interno bruto y 
un rendimiento promedio anual por encima del 5 por ciento. Está concentrada en títulos del 
gobierno. 



 
PESCANDO CUOTAS. Entre los retos inmediatos, la Caja Costarricense de Seguro Social planea captar las 
cotizaciones de los trabajadores informales, como el payaso José Ángel Cruz Sibaja. Esto le permitiría 
aumentar los ingresos para pagar a los nuevos pensionados.  
Annel Sancho / LA NACIÓN 


